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				1
El cumpleaños


				En la ciudad llamada Lorna, dentro de una pequeña urbanización, un lunes de enero del año dos mil seis, donde la noche estaba lluviosa y en una casa donde todo esta tranquilo vive una madre con su hijo, el hijo se llama Roberto, es un chico de mediana estatura y delgado con un pelo corto castaño. Ahora mismo esta terminando de cenar junto a su madre Laura, es una mujer de mediana estatura, de cuarenta años, delgada, de pelo rubio y largo, ella se acercó a Roberto.


				–Cariño cuando termines de cenar no te eches tarde a la cama para que mañana estés descansado ya que es un día muy especial para ti –dijo Laura.


				–De acuerdo mama –respondió Roberto.


				De repente llamaron a la puerta y Laura fue a abrir, ella observó que llamaba una persona esbelta con un abrigo oscuro, el pelo era corto de color marrón, en la mejilla izquierda tenía una cicatriz.


				–Eres tú, no te esperaba todavía –dijo Laura.


				–¡Sí! Soy yo, tenemos que hablar, espero que no le hayas contado todavía nada a Roberto –dijo el hombre de la cicatriz.


				–No, no te preocupes aún no sabe nada –respondió Laura.


				A la mañana siguiente Roberto se despertó y bajó corriendo las escaleras hacia el comedor, allí se encontró una grata sorpresa en la mesa.


				–¡Tío Jorge! ¿Cuándo has venido? No te he oído llegar –dijo Roberto muy alegre al ver a su tío.


				–Vine por la noche, cuando tú estabas ya dormido y me pareció mal despertarte, por cierto felicidades peque –contestó Jorge. 


				–No me llames peque, ya tengo dieciocho años. –dijo Roberto.


				–Para mí siempre serás el peque, por cierto este año para tu cumpleaños tu madre y yo te hemos preparado un regalo muy especial –respondió Jorge. 


				Mientras hablaban apareció Laura, felicitó a Roberto y le preparó el desayuno, Roberto estaba impaciente, algo nervioso pensando cuál podría ser ese regalo. Se pegó casi toda la mañana preguntando a Jorge acerca del regalo, este no le dijo nada, solo que esperara hasta la noche para poder descubrirlo.


				Pasaron las horas y empezaron a llegar los invitados, todos los amigos de Roberto estaban allí e incluso una chica muy especial para él, se llamaba Jessica de la cual estaba enamorado pero nunca encontraba el momento para decirle lo que sentía por ella, aunque hoy se lo quería decir.


				Al entrar por la puerta Jessica, una chica de dieciocho años, de una altura media, algo delgada que tenía un pelo rubio y liso, le dio dos besos.


				–Felicidades Roberto, espero que hoy tengas un buen día – dijo Jessica mientras le besaba.


				–Gracias Jessica –respondió muy sonrojado Roberto.


				Después entró Luis, un chico de dieciocho años algo pequeño, regordete con un pelo corto de color castaño, con un gran poder adquisitivo, también es el mejor amigo de Roberto. Ellos se conocen desde pequeños, siempre estaban muy unidos, Luis le felicitó.


				–Este año mi regalo va a ser el mejor de todos –dijo Luis con mucho entusiasmo.


				–No sé, no sé, mi tío ha dicho que tiene algo muy especial para mí. ¿Crees que podrás ganarle? –preguntó Roberto.


				–Eso dalo por hecho –respondió muy seguro Luis. 


				Después de que entraron sus amigos, Roberto empezó a abrir sus regalos, siendo el primero el de Jessica, Roberto lo agarró con las manos temblorosas, algo sudorosas del nerviosismo y al abrirlo exclamó:


				–¡OH! Un teléfono móvil, muchísimas gracias Jessica, siempre he querido tener uno –dijo Roberto muy contento al ver el regalo.


				–Ahora me toca a mí –dijo Luis entregándole su regalo.


				Se fijó que el regalo de Luis era una caja grande y no se podía imaginar que podría haber dentro, cuando lo desempaquetó dijo sorprendido: 


				–¡Dios mío! Es el último modelo de ordenador que existe en el mercado actualmente –gritó con alegría Roberto.


				–Jejeje, sabía que te iba a gustar más que ningún otro regalo –contestó Luis. 


				Por último le tocó el turno a Jorge y a Laura, le entregaron una caja a Roberto, era una caja pequeña. Roberto se preguntaba que podría ser eso tan especial, empezó a abrirlo, dentro había un colgante que tenía una forma redonda de color rojo con una simbología escrita en él.


				–Muchas gracias por el colgante, es muy bonito –dijo Roberto mientras se lo ponía.


				–Espero que lo cuides muy bien, significa mucho para nosotros, ya que ha pertenecido a varias generaciones de nuestra familia –le contestó Jorge.


				Después le dijo Laura a su hijo que se fueran a divertirse y que cuando volvieran ya le daría otro regalo que tenían preparado para él.


				Roberto se fue junto a sus amigos a celebrar su cumpleaños al centro comercial, una vez allí se fueron a comer unas hamburguesas y empezaron a recordar sobre anécdotas de cuando eran pequeños, nada más terminar de merendar se fueron a la bolera, allí Jessica le dijo:


				–Me gusta mucho el colgante que te ha regalado tu madre –dijo Jessica.


				–Si quieres te lo puedo prestar para que lo lleves y ya me lo devolverás –dijo Roberto.


				–De acuerdo, mañana te voy a buscar a casa y quedamos para dar una vuelta, así te devuelvo el colgante, ¿te parece bien? –preguntó Jessica.


				–Te espero en mi casa sobre las cinco de la tarde –respondió Roberto.


				Ajenos a ellos había una sombra que les vigilaba atentamente.


				Mientras en casa de Roberto su madre y su tío se encontraban viendo la tele cuando de repente sonó el teléfono, Laura fue a ver quién era.


				–Diga, ¿quién es? –preguntó Laura por teléfono.


				–Sí que está, ahora mismo le digo que se ponga.


				Jorge se fue a coger el teléfono, de pronto se escucho unos chillidos:


				–¡No! ¡No puede ser! –gritó Jorge desesperadamente. 


				Después de colgar el teléfono, habló con Laura de lo sucedido.


				–Tenemos problemas, ellos ya han empezado a actuar, mañana me lo llevaré conmigo –dijo Jorge muy nervioso.


				–¿Te lo vas a llevar así sin más?, es demasiado joven, no quiero que lo maten –dijo Laura algo triste.


				–No te preocupes, yo lo protegeré con mi vida, no le pasará nada, pero si él resucita no solo nosotros moriríamos sino toda la raza humana podría desaparecer para siempre –dijo Jorge.


				Ya de noche, en el centro comercial, Luis se despidió de sus amigos, se fue a coger el autobús, tanto Jessica como Roberto le acompañaron hasta que vino. Cuando ya se fue Luis, los dos se fueron hacia casa andando, cuando se encontraban enfrente de casa de Jessica, ella le dio dos besos a Roberto.


				–Acuérdate que mañana tenemos una cita –dijo Jessica mientras le besaba.


				Nada más dejar a Jessica en su casa Roberto se fue muy contento a la suya ya que tenía una cita para mañana. Cuando entró en casa se encontró a su madre junto con su tío sentados en la mesa del comedor, en la que encima había un regalo, era una caja grande y alargada.


				–¿Este es el otro regalo que me teníais preparado? –preguntó Roberto.


				–Así es, ábrelo a ver qué te parece –dijo Jorge.


				Cuando lo abrió dentro se encontró una espada antigua algo oxidada. La espada tenía una empuñadura con la cabeza de un león, en la hoja había unos símbolos parecidos al del colgante. Roberto al ver el regalo se quedó muy sorprendido.


				–¿Una espada vieja y oxidada? ¿Este es el regalo sorpresa? –preguntó algo extrañado Roberto.


				–Este regalo significa mucho para nuestra familia, espero que lo cuides bien –dijo Jorge.


				Después le dijeron que mañana tendría que ir con su tío a hacer un viaje, Roberto le dijo que no, que mañana ya tenía planes, que no iba a poder ir. Su madre le dijo que tenía que ir, que no podía faltar.


				–¡Por qué! –gritó enfadado Roberto.


				–No chilles así a tu madre, debes de hacerle caso en todo lo que te diga –le contestó Jorge algo disgustado.


				Así pues cuando Roberto se disponía abandonar el comedor, Jorge observó que Roberto ya no llevaba el colgante.


				–¿Dónde has dejado el colgante Roberto? –le preguntó Jorge muy preocupado.


				–Se lo he prestado a Jessica, mañana me lo iba a devolver en la cita que tú has estropeado –respondió Roberto algo disgustado.


				–No sabes lo que has hecho –dijo Jorge muy nervioso.


				–¿Qué tiene de malo? –preguntó Roberto que no sabía nada de lo que pasaba.


				En esos momentos llamaron a la puerta, Laura fue a ver quién era; cuando la abrió se encontró a Jessica que estaba llorando y asustada, con la ropa llena de sangre.


				–Ellos los han matado –dijo Jessica entre lágrimas.


				–¿Quiénes son ellos? ¿Qué es lo que ha pasado? ¿A quien pertenece toda esta sangre? –preguntó Jorge.


				–Cuando volvía a mi casa había unas personas extrañas, estaban haciendo preguntas a mis padres sobre una llave, mis padres les dijeron que no sabían de qué hablaban, cuando ellos me vieron entrar por la puerta se fijaron en el colgante, entonces se volvieron a mi padre diciéndole que era un mentiroso, en esos momentos fue cuando sacaron unas espadas y vinieron hacia mí, mi padre se puso delante mío para protegerme, me dijo que huyera, pero no podía, el miedo me estaba paralizando, de repente uno de ellos se abalanzó sobre mi padre clavándole la espada, yo grité muy asustada, cuando me eché a correr, uno de ellos me pegó un tirón en el cuello para arrancarme el colgante –explicó Jessica.


				–Tienen la llave, eso no es nada bueno –dijo Jorge todo preocupado.


				–¿Qué es esa llave? –preguntó Roberto.


				–En manos equivocadas puede ocurrir algo terrible –respondió Jorge.


				En esos momentos se oyó un fuerte ruido que les interrumpió, Jorge saco una pistola del abrigo, tanto Jessica como Roberto se quedaron perplejos al ver el arma, Jorge fue a ver qué era aquel ruido, allí se encontró con cinco personas, llevaban unas túnicas marrones, tenían una pinta muy siniestra, la piel era oscura, su cara estaba demacrada, todos sus dientes eran largos y afilados, las uñas eran de color negro, en sus manos sujetaban unas espadas en las que la empuñadura tenía forma circular. Jorge empezó a dispararles mientras corría. A dos de ellos les alcanzaron varias balas provocando su muerte, las otras tres criaturas se escondieron detrás de varios muebles, estas sacaron pistolas para defenderse, Laura tumbó una mesa al suelo para esconderse detrás, ella sujetaba fuertemente a los chicos, que estaban muy asustados, pensaban que todo aquello no era más que un maldito sueño, que cuando abrieran los ojos todo desaparecería. Pero cuando los abrió observo que una de las criaturas se estaba acercando demasiado a ellos, pero en esos momentos apareció Jorge que se sacó un puñal que tenía escondido en el tobillo para después lanzárselo a la cabeza, después se fue hacia donde estaban Laura y los chicos, todos ellos fueron caminando agachados hasta llegar a la puerta trasera para escaparse, pero en esos momentos uno de los demonios disparó, la bala llegó a impactar en la espalda de Laura, alcanzándole su pulmón derecho.


				–¡Nooo! –gritó llorando Roberto.


				Roberto se quedó paralizado, mientras veía caer a su madre al suelo.


				–Escapad, rápido –dijo Laura mientras se desplomaba al suelo.


				–Vamos no podemos quedarnos aquí –dijo Jorge.


				Roberto estaba llorando y hacía caso omiso de lo que le decía Jorge, este le agarró la mano para poder irse de ahí rápidamente, en la puerta trasera le esperaban tres demonios, ágilmente les disparó a dos de ellos pero cuando el último le fue a atacar por la espalda, Roberto le lanzó un jarrón a la cabeza.


				–¡Moriréis todos, asesinos! –gritó muy enfurecido Roberto.


				Eso distrajo la atención de la criatura, Jorge lo aprovechó para cortarle la cabeza con la espada que le regaló a Roberto. Después cargó la pistola, agarró la mano de los chicos y se fueron de allí, Roberto no podía dejar de mirar atrás a la vez que lloraba. Jorge les llevó hasta su coche que lo tenía aparcado en frente de la casa, rápidamente lo arrancó y se fueron de aquel lugar. 


				Durante un tiempo todos se quedaron en silencio, no sabían qué decir ni qué había pasado, solo sabían que sus padres habían muerto, que todo aquello no era un sueño, Jorge estaba muy nervioso, no se esperaba aquel ataque sorpresa, sobretodo no quería involucrar a la familia de Jessica.


				El tiempo pasaba mientras Jorge conducía, ninguno de ellos se dijeron ninguna palabra, hasta que Jorge rompió el silencio.


				–¿Estáis bien? –preguntó Jorge.


				–¿Por qué antes de morir lo último que escuchó de mí fue un grito? –dijo entre lágrimas Roberto.


				–Ni tu madre ni los padres de Jessica tendrían por qué haber muerto, no nos esperábamos que nos encontraran, Laura quería que tú llevaras una vida tranquila y normal –dijo Jorge para intentar calmarle.


				–¿Una vida tranquila y normal? –preguntó algo extrañado Roberto.


				Jorge se quedó por un momento pensativo y le dijo que le debía una explicación.


				Todo comenzó hace miles de años con el problema de dos tribus: los Humecos y los Nucxas; el rey de los Humecos, Asjal, estaba en peligro porque la tribu de los Nucxas liderada por su señor Karjak quería conquistar su pueblo, Asjal no lo permitió, dio un arma a todo niño y adulto que pudiera combatir, los preparó para la batalla que se avecinaba. Durante unos cuantos días la batalla no estaba decidida, pero al cabo de un tiempo se estaba empezando a decantar por la victoria de los Nucxas, Asjal sabía que si eso pasaba a su gente la matarían o los convertirían en esclavos, para que eso no sucediera como a todas las demás tribus que ya habían sido conquistadas por los Nucxas, no tenía más que otra opción que invocar al demonio Reygnark. Asjal tuvo que ir hacia un lugar prohibido para su tribu, junto a él se encontraba su primogénito, ambos fueron hasta una cueva donde había un orbe de color negro y un altar, en el altar sacrificó a su hijo para poder invocarlo, una vez sacrificado el demonio lo aceptó e hizo acto de presencia:


				–¿Por qué me has invocado? –preguntó el demonio.


				–Yo, Asjal, rey de los Humecos, te he invocado porque necesitamos tu ayuda –respondió Asjal.


				Entonces el demonio aceptó a cambio de que le dieran las almas caídas en combate, por un momento Asjal se quedó pensativo pero al final acepto, entonces ambos se acercaron, Asjal extendió la espada, los dos se hicieron una herida en el brazo izquierdo para verter la sangre encima de la espada, en ella quedó reflejado el pacto que hizo Asjal con Reygnark en la que ponía: 


				En esta espada quedará reflejado una parte de mi poder con el cual podrás derrotar a cualquiera de tus enemigos.


				La herida de Asjal empezó a cicatrizar como por arte de magia tomando la forma de la inicial del demonio.


				–Esa marca que llevas en el brazo simboliza nuestro pacto, todos tus descendientes primogénitos nacerán con esta marca para que os acordéis del pacto que habéis hecho hoy y que será inquebrantable –dijo Reygnark.


				–Esa misma marca es la que llevas tú en el brazo derecho –dijo Jorge a Roberto.


				Así pues a la mañana siguiente antes de que la batalla diera comienzo, los Nucxas que se creían ya victoriosos se quedaron algo sorprendidos al encontrarse en el campo de batalla a los Humecos, los cuales estaban muy relajados y tranquilos. Cuando la batalla dio comienzo Asjal empezó a blandir su espada de la cual salieron unas ondas que cortaron las cabezas de varios guerreros de los Nucxas, entonces los Humecos empezaron a cargar contra ellos hasta que los derrotaron, después de matar a todo el batallón de los Nucxas, los Humecos dejaron con vida a Karjak para que Asjal acabase con él, este le cortó la cabeza, para así poder acabar con su imperio.


				Después los Humecos volvieron victoriosos a su aldea en la cual apareció Reygnark que se acercó a Asjal.


				–Ya tienes ganada tu batalla, ahora cobraré lo que me prometiste, además de tu vida para que así nadie pueda detenerme –dijo el demonio.


				Entonces Reygnark clavó su espada en el cuerpo de Asjal, sus hijos gritaron, todo el pueblo se quedó paralizado del miedo.


				Asjal que llevaba el orbe de donde salió el demonio en el cuello dijo unas palabras mientras agonizaba:


				Con mi sangre yo te sello en este orbe del que jamás podrás escapar y nunca podrás amenazar o destruir a nadie más.


				Del orbe salió un remolino que empezó a absorber a Reygnark junto con sus demonios pero antes de que Reygnark fuera absorbido dijo:


				Algún día volveré para dominar la tierra donde esclavizaré a toda la raza humana, ese día tus descendientes verán morir a todos sus seres queridos y sufrirán mil agonías.


				El orbe no absorbió a todos los demonios, algunos lograron escapar, los guerreros del pueblo enterraron a su rey Asjal con honores y proclamaron rey a su segundo hijo.


				Los Humecos decidieron esconder el orbe para que jamás fuera encontrado, para ello lo metieron en el interior de una cueva, dentro de una cripta la cual estaba cerrada con una llave que llevarían los elegidos colgada al cuello para protegerla, la cueva la sellaron mediante unos hechizos que escribieron en un pergamino, ese pergamino se lo llevaron unos sacerdotes del pueblo para protegerlo.


				Después de contar la historia de su pasado Jorge le dijo a Roberto que esta tarde había recibido una llamada muy importante avisándole de que el pergamino había sido robado y que tal vez iban a por ellos. Entonces Roberto le dijo:


				–¿Entonces los demonios que escaparon lograron sobrevivir? –preguntó Roberto.


				–Sí, al parecer también tienen a su servicio a bastantes lacayós, ellos han estado esperando a que el sello se haga más vulnerable para así poder destruirlo y liberar a Reygnark, ahora que tienen tanto el colgante como el pergamino solo les falta la sangre del primogénito para poder liberarlo, pero tranquilo prometo que no os pasara nada a ninguno de los dos –dijo Jorge.


				 Esa misma noche al oír los disparos varios vecinos llamaron a la policía para ver qué había ocurrido, vieron que tanto la casa de Roberto como la de Jessica estaban abiertas, cuando entraron a ambas hallaron varios cuerpos yaciendo en el suelo y además en casa de Roberto había unas extrañas criaturas. La policía empezó a acordonar la zona e investigar qué demonios era eso y qué había pasado, al momento llegaron varias furgonetas, de las cuales empezaron a bajar varios militares, uno de ellos se le acercó a la policía.


				–Ahora el caso es nuestro, hagan el favor de marcharse –dijo el militar.


				–¿Con qué derecho? –preguntó el policía.


				–Con esta orden que les prohíbe entorpecernos en nuestra misión –dijo el militar enseñándole un papel. 


				La policía se marchó de la escena del crimen algo disgustada. Sin que nadie se percatara una extraña figura que se escondía detrás de un árbol saco un teléfono móvil y marcó un número.


				–Soy yo, ellos han llegado antes que nosotros –dijo la extraña figura.


				Al mismo tiempo en otro lugar, un soldado se acerca corriendo a su comandante.


				–Ha llamado el espía –dijo el soldado.


				–¿Qué ha dicho? –preguntó el comandante.


				–No han podido llegar a tiempo, mi señor –respondió el soldado.


				–A él no le va a gustar eso –dijo el comandante.


				2
El entrenamiento


				Después de un largo viaje, Jorge se salió de la carretera y se metió por un bosque lleno de árboles, Roberto y Jessica estaban muy asustados ya que pensaban que se había vuelto loco, parecía que no tenían rumbo, de repente el camino estaba cortado por unos árboles.


				–Sujetaos bien –dijo Jorge.


				Los chicos, que lo único que veían era como se iban a chocar contra unos árboles, empezaron a gritar y cerraron los ojos, de repente justo cuando iban a colisionar contra los árboles hubo un gran resplandor y cuando los abrieron observaron que estaban en un prado muy bonito, parecía el paraíso, había una cascada grande, los árboles eran enormes y había millones de flores. En esos momentos Jorge paró el coche, les dijo que se bajaran, una vez abajo, Roberto preguntó dónde estaban, cómo era posible que un minuto antes se fueran a colisionar contra unos troncos y al segundo después estaban en ese lugar tan maravilloso; este le respondió que están en el monte Kunegui, los troncos que han visto antes son una ilusión formada por magia, le explicó que es un arte que llevan practicando varios monjes, desde hace años unos pocos elegidos la han estado estudiando además de practicarla por si la batalla se avecinaba, pasando las enseñanzas de generación a generación, después empezaron a caminar mientras Roberto siguió preguntando a su tío sobre la magia.


				–¿Por qué nuestra familia no ha practicado ese arte? –preguntó Roberto.


				–La magia es algo difícil de controlar, el poder de ella radica en el alma de cada ser, todo el mundo podemos hacerla si nos enseñan a ello, pero solo unos pocos pueden dominarla y no ser dominados por ella, lo que te quiero decir es que no todos los cuerpos reaccionan igual ante la magia, a algunos les afecta de tal manera que es ella quien les controla, hasta consumir por completo su cuerpo –respondió Jorge.


				–¿Quieres decir que nos mataría? ¿Acaso ha pasado alguna vez? –preguntó Roberto.


				–Según escritos antiguos de nuestra familia hace unos mil años más o menos hubo un miembro que estuvo practicándola, al principio eran hechizos simples como levitar objetos pequeños o moverlos, pero después fue aprendiendo hechizos nuevos cada vez más poderosos, algunos de ellos eran incluso capaces de matar a seres vivos con suma facilidad; él decía que todos esos hechizos podrían ayudarle para despertar el poder de la espada, también para impedir que Reygnark resucitara, a nadie le gustaba que siguiera aprendiendo, pero él hacia caso omiso a todo lo que le decían, fueron pasando las semanas y la magia fue cambiándole, su rostro se volvió pálido, su mirada causaba temor a los que le rodeaban, ya no era el mismo de antes, había cambiado por completo. Su mujer le tenía pánico, apenas podía mirarle fijamente a la cara, muchos de los días se los pasaba en el sótano, decían que después de esos cambios la luz brillante le molestaba, así que solo salía por las noches hasta altas horas para después volver a encerrarse en el húmedo sótano. Un buen día empezaron a llegar noticias de que estaba desapareciendo gente, así que la mujer pensó en que su marido era el causante de los secuestros, ella decidió bajar al sótano para ver qué hacía dentro de él, allí se encontró a su marido junto a varios cadáveres, estaban desangrados, guardaba la sangre en varios recipientes. Cuando él se dio cuenta de que su mujer le estaba espiando fue a matarla, pero ella se echó a correr, mientras subía por las escaleras él le agarro del tobillo, empezó a gritar diciendo a sus hijos que se marcharan de allí, que su padre se había vuelto loco, cuando oyeron esas palabras, el mayor de ellos no quiso salir de allí, mientras que el pequeño salió a la calle gritando que su padre estaba matando a su madre, varias personas del pueblo salieron con armas hacia la casa del chico, cuando llegaron a ella se encontraron a la madre tendida en el suelo desangrada, mientras él se encontraba delante de su hijo mayor, sujetando un cuchillo; una de las personas del pueblo le agarró antes de que pudiera hacerle daño alguno, parecía que no le importaba que le hubieran cogido, él tan solo se reía de todo, la gente se lo llevó hasta las afueras del pueblo, allí lo ataron en un árbol donde le prendieron fuego. Él, mientras se quemaba, empezó a gritar: “¡Lo conseguí, lo conseguí!”. Nunca se supo con seguridad qué estaba investigando a través de la magia –explicó Jorge.


				–¿Crees que si yo lograra despertar el poder mágico oculto en la espada me podría volver así? –preguntó muy asustado Roberto.


				–Nunca ninguno de nosotros hemos visto el poder de la espada, solo Asjal fue capaz de usarlo, pero despiertes o no el poder de la espada, tú no tienes por qué seguir el camino de la maldad, solo debes controlar las emociones de tu alma, nunca dejarte controlar por la magia sino controlarla tú a ella –dijo Jorge.


				Después de una larga caminata llegaron a un monasterio, era un castillo grande con dos torres, en la puerta había un monje asiático que estaba meditando, tenía la cabeza afeitada y una larga perilla, Jorge se le acercó diciéndole:


				–¿Qué tal está maestro Mǐ gāo? –preguntó Jorge.


				–Has vuelto, hijo mío, ¿qué te trae por aquí? –dijo el maestro.


				–Por favor, maestro. Necesitamos su ayuda, quieren resucitarle, debemos impedirlo –dijo Jorge.


				El maestro de Jorge giró la cabeza hacia Roberto.


				–¿Este chico es quien lo va a impedir? No se le ve muy preparado –dijo el maestro al ver al muchacho.


				–Por eso he venido, para poder prepararlo, tenemos que conseguir que despierte el poder oculto de la espada –dijo Jorge.


				Cuando terminaron de hablar el monje se levanto, hizo una señal a la torre izquierda y las puertas del monasterio se abrieron, dentro se encontraron un camino de tierra, a los lados había arcos y debajo de esos arcos se hallaba un jardín de flores, ellos siguieron el camino hasta llegar a una puerta, cuando la abrieron se encontraron con un largo pasillo, entraron por la primera puerta del pasillo, dentro había una habitación llena de camas, en la cual estaban varios médicos tratando a varias personas muy malheridas, Jorge se acercó a uno de los heridos, le preguntó cómo pudieron robar el pergamino, el monje le empezó a contar lo ocurrido.


				–Estábamos rezando tranquilamente en el templo de Asjal, de repente oímos un ruido, fuimos a ver qué era, cuando llegamos a la puerta nos encontramos con unas criaturas horribles, nos dijeron que les diéramos el pergamino, nosotros nos negamos, tuvimos una dura batalla, muchos de los nuestros murieron, algunos como yo escapamos, al final ellos se llevaron el pergamino y quemaron el templo, desde lejos se podían contemplar las llamas, cuando volvimos allí solo quedaban las cenizas, después avisamos al monasterio de lo ocurrido, sentimos no haber podido hacerlo mejor –explicó el monje.


				–No quiero esto, ha muerto ya mucha gente, no quiero este cargo que me habéis dado, nunca podré salvar a nadie –dijo Roberto nada más terminar de hablar el monje.


				–Pero es tu sino y no puedes negarte a él –dijo Jorge.


				–Yo no elegí ese destino para mí, sólo quería ser un chico normal como los demás –dijo Roberto.


				–Tienes que darte cuenta de que no eres como los demás, eres especial, en tu sangre habita la de un gran guerrero –dijo Jorge.


				–¡Solo quiero que me dejéis vivir una vida tranquila! –gritó entre lágrimas Roberto.


				Después de decir eso salió corriendo, Jorge intentó detenerlo pero el maestro le dijo que lo dejara tranquilo, que él volverá cuando esté preparado. Roberto siguió corriendo, se fue fuera del castillo, no paró de correr hasta llegar a una gran secuoya, allí se sentó sin dejar de llorar pensando en lo que le había ocurrido.


				Mientras tanto en la habitación del hospital Jorge se acercó a Jessica diciéndole que se fuera a dormir, que necesitaba descansar, Jessica estaba todavía en estado de shock por la muerte de sus padres, fueron andando por el pasillo hasta llegar a una puerta, la abrieron, dentro de ella había una cama, también una mesa de escritorio, en las paredes tenían colgados varios cuadros, en ellos había varios paisajes preciosos de campos de flores. Después de dejarla en la habitación se fue a hablar con su maestro:


				–Tengo miedo, maestro, ha muerto mucha gente inocente, también hemos involucrado a esa pobre chica y por ese fallo ella perdió a sus padres –dijo algo preocupado Jorge.


				–Ninguno de nosotros queríamos que nadie muriera pero eso no lo pudimos evitar, lo que sí podemos evitar es que en el futuro mueran muchos más –dijo el maestro.


				–¿Pero cómo vamos a hacer para que Roberto nos haga caso? No sabemos a dónde ha ido –preguntó Jorge.


				–No te preocupes por el chico, él volverá a nosotros voluntariamente, en poco tiempo le han pasado muchas cosas nuevas que todavía no comprende, pero cuando esté preparado volverá y pedirá que le enseñemos a pelear –dijo muy tranquilo el maestro.


				Al mismo tiempo sentado en la secuoya, Roberto se quedó mirando las estrellas con los ojos llenos de lágrimas preguntándose por qué tenían que pasarle todas esas cosas a él, al final se quedó dormido. Esa misma noche Roberto se despertó sobresaltado al escuchar una voz que le llamaba, era una voz lejana muy débil.


				–Ven –decía aquella voz tan extraña.


				Con algo de miedo fue andando para ir a ver de dónde provenía aquella voz, a lo lejos vio una luz, la voz parecía provenir de allí, este estaba muy asustado, así que agarró una rama que tenía a mano para defenderse si fuera necesario. Cuanto más se acercaba a la luz, más cercana se escuchaba la voz, siguió andando hasta llegar a un gigantesco árbol, el tronco era bastante más grande que el de una secuoya, medía más de diez metros de altura, sus hojas eran de color blanco, llegaban a brillar como el sol, la voz parecía provenir de él.


				–¿Quién eres? ¿Y qué quieres de mí? –preguntó Roberto algo asustado.


				–Roberto, soy yo –dijo el árbol.


				–¿Madre? –preguntó muy sorprendido Roberto.


				–Sí, cariño, he venido aquí para hablar contigo, ya sé que estás muy triste por mi muerte pero no puedes huir por ello –dijo la voz de su madre que provenía del árbol.


				–Pero no quiero que nadie más muera, yo no elegí ser esto –dijo Roberto.


				–Has sido elegido, lo mismo que tu padre, sé que vas a tener que madurar muy rápido, pero el destino de la humanidad depende de ti, a mí ya no me puedes salvar pero sí a mucha gente –dijo su madre.


				–¿Y qué me dices de los padres de Jessica? Si yo no le hubiera dejado ese maldito colgante –dijo muy enfadado consigo mismo Roberto


				–No fue culpa tuya cariño, todos nos sentimos tristes cuando alguien que queremos muere, pero no podemos evitarlo, tienes que dejar de huir y enfrentarte a tus miedos, solo así podrás acabar con todo esto –dijo su madre para tranquilizarle.


				De repente la luz que provenía del árbol empezó a apagarse, al mismo tiempo que la voz de Laura sonaba cada vez más lejana, como si se estuviera marchando, Roberto empezó a gritar.


				–¡Madre! ¡Madre, no te vayas, no quiero volver a perderte! –gritó Roberto.


				 Gritando esas mismas palabras se levantó sobresaltado dándose cuenta de que ya era de día, se había quedado dormido debajo de la secuoya, él se preguntaba si todo eso que le pasó anoche fue un sueño o pasó de verdad, pero si fue real cómo pudo llegar hasta allí y haber vuelto tan rápido sin haberse enterado.


				A unas millas de ahí en un vecindario tranquilo en la casa de los padres de Luis, donde él estaba viendo la televisión, cortaron la programación para dar un avance informativo donde comunicaron:


				«En la ciudad de Lorna, en la calle de Rosterhood ha muerto una señora de unos cuarenta años, también han desaparecido su hijo de dieciocho años de edad junto con su cuñado de treinta y seis años de edad; en una casa cercana también ha ocurrido algo parecido en la cual ha muerto un matrimonio, de unos cuarenta y dos años de edad la mujer y unos cuarenta y cinco años el marido, su hija de dieciocho años, está en paradero desconocido, todavía no sabemos si los dos casos están relacionados, pero les informaremos cuando lo sepamos, aquí ponemos una foto de ellos, si alguien los ha visto que por favor se comunique con la policía o nos lo haga saber. En otro apunte de cosas no hay noticias aún de la desaparición de numerosos arqueólogos que ha habido en poco tiempo».


				Rápidamente Luis se levantó de la mesa y fue hacia su madre corriendo, casi no podía hablar de lo nervioso que estaba, cuando se tranquilizó le comentó lo que había escuchado en las noticias, su madre lo abrazó diciéndole que seguro que encontrarían a Roberto vivo en algún lugar.


				En el monte Kunegui mientras tanto, Jorge estaba en la puerta del monasterio junto a su maestro, los dos estaban meditando, pero en esos momentos una sombra les rompió la meditación.


				–¿Ya estás preparado? –preguntó Jorge.


				–Sí, por favor, entréname –respondió Roberto.


				Jorge le dijo que sí, pero que primero fuera a buscar a Jessica, fue hacia los dormitorios, entró a buscarla, ella estaba sentada encima de la cama llorando, Roberto se acercó a ella.


				–Jessica, por favor, no llores –dijo Roberto al mismo tiempo que le acariciaba el pelo.


				–Tengo pesadillas de cómo aquellos monstruos mataron a mis padres, no puedo quitarme esa imagen de la cabeza. –dijo entre lágrimas Jessica.


				–Ya sé que estás triste, yo también lo estoy pero te prometo que vengare la muerte de nuestros padres, ellos pagarán por todo –dijo Roberto para tranquilizarla.


				Después de esas palabras Jessica lo abrazó fuertemente a la vez que le hizo prometer que ni él ni nadie más moriría, ya que ella no podría soportar la muerte de otro ser querido, Roberto le contestó que no se preocupara, que si alguien ha de morir no sería la gente inocente, así pues los dos fueron junto con Jorge y el maestro hacia el comedor, el pasillo que llevaba al comedor era largo a la vez que estrechó, con las paredes pintadas de color azul, en ellas había colgado varios cuadros de autorretratos, debajo de cada cuadro ponía un nombre con unas fechas, Roberto al verlos preguntó qué significaban, Jorge le contestó que eran los cuadros de aquellos que habían sido los elegidos; cuando ya casi estaban cerca del comedor Roberto se quedó mirando un cuadro en el que ponía Alberto Martín, era el padre de Roberto, por un momento se quedó anonadado, se puso algo triste al verlo ya que él nunca lo pudo conocer, su padre murió hace dieciocho años en un accidente de coche que tuvo junto con Jorge, él se rompió algunas costillas además de hacerse un corte en la cara, que se le quedó en la cicatriz que lleva ahora en el rostro y su padre murió en el hospital dejando a su mujer embarazada de Roberto. Al lado del cuadro de su padre había un marco sin imagen en el que en la placa ponía de nombre Roberto Martín. 


				–Este es mi lugar pues –dijo Roberto.


				–Así es, todos los elegidos tienen un hueco en estas paredes –contestó Jorge.


				Cuando entraron en el comedor Roberto se fijó en el curioso decorado, en el centro de la sala había una mesa rectangular, en ella varios monjes están desayunando, en el techó había una lámpara grande de hierro fundido, las paredes de la sala tenían cuadros, eran dibujos de batallas antiguas en las que se veía pelear a un pueblo bárbaro, también en la puerta de la entrada al comedor había dos estatuas, una a cada lado de la puerta, que sujetaban una espada, la estatua era de bronce, parecía la de un guerrero bárbaro, estaba encima de un pedestal, donde ponía: Asjal rey de los Humecos, defensor de su pueblo. Roberto entonces se acordó de la historia que le contó Jorge, dándose cuenta de que esa estatua era una forma de honrar al guerrero. El maestro observó que Roberto se fijaba en la estatua, así que se acercó a él.


				–Él nos libró una vez del mal, ¿crees que podrás hacer lo mismo? –preguntó el maestro.


				–Yo no soy él, pero le prometí a una persona que no me rendiría ante nada y nadie –respondió Roberto.


				Después de esas palabras el maestro se quedó mirando a Roberto.


				–Veo coraje en tus palabras, pequeño guerrero, espero que tengas el valor para demostrarlo –dijo con una sonrisa el maestro.


				En otro lugar a bastantes millas de allí, dentro de una base militar en el departamento del laboratorio varios científicos están analizando a las criaturas que encontraron en casa de Roberto, de repente la puerta del laboratorio se abrió apareciendo por ella un general, tenía bigote, era alto, algo fuerte, en sus manos portaba varios documentos, en la placa con su nombre ponía que se llamaba Santiago. Se acercó a uno de los científicos preguntándole:


				–¿Qué tal van los análisis? –preguntó Santiago.


				–Las pruebas están demostrando que son idénticos al que encontramos hace años en el desierto de Grengel, pero seguimos sin saber qué clase de criaturas son, parecen humanos por la similitud de sus órganos, pero algunas cosas no cuadran, parece como si debieran de haber muerto hace mucho, pero aun así seguían con vida con un aspecto muy diferente, como si hubieran mutado –respondió el científico.


				–¿Quieres decir que son como zombis? –preguntó Santiago


				–No estoy seguro al cien por cien, solo decirle que con los análisis que hemos hecho a estas cosas nos demuestran que debían tener una larga edad –respondió el científico


				–¿La mujer era como ellos? –preguntó Santiago


				–No, ella era una humana normal –respondió el científico.


				Por un momento el general se quedó pensando, qué hacía aquella mujer con esas criaturas, por qué atacarían a esas dos familias, después Santiago le dijo que siguieran investigando avisándole siempre de cualquier cambio que hubiera. Cuando salió del laboratorio se dirigió hacia uno de sus capitanes para preguntarle si habían encontrado rastro de los desaparecidos, le contestó que no, ni rastro de ellos como si se los hubiera tragado la tierra.


				En el monte Kunegui dentro del comedor, ya han acabado de desayunar, Jorge se dirigió a Roberto para decirle que ya era la hora de comenzar el entrenamiento, así pues se levantaron de la silla, Jessica también se levanto pero Jorge le dijo que no, que ella es mejor que no esté presente, uno de los monjes que estaba al lado de Jessica le dijo que le acompañase, que no temiera por su amigo. Una vez fuera del templo se dirigieron hacia el bosque, Roberto preguntó si hacia falta que cogiera la espada, este le dijo que ya la llevaría él, ya que antes de aprender a manejar el arma debía fortalecer cuerpo y espíritu. Se adentraron en el bosque hasta llegar a un sitio donde estaban rodeados de varios árboles, Jorge le dijo que lo único que tenía que hacer era correr cruzando ese bosque hasta llegar a un río, allí le esperaría para seguir el entrenamiento.


				–¿Tan solo tengo que atravesar este bosque corriendo? Pensaba que los entrenamientos eran bastante más duros –dijo Roberto más tranquilo.


				 Cuando Roberto estaba ya preparado para empezar a correr, Jorge se le acercó con una mochila.


				–Espera, te falta llevar esto –dijo Jorge mientras le entregaba la mochila a su sobrino.


				Este abrió la mochila, de dentro sacó unas muñequeras y unas tobilleras.


				–¿Para qué es eso? –preguntó algo extrañado Roberto.


				–Para poder fortalecer tu cuerpo tienes que correr con esto, cada una pesa dos kg –respondió Jorge.


				–¿Quieres que me ponga dos kg en cada brazo y pierna? –preguntó Roberto que pensaba que su tío se había vuelto loco.


				–Así es, con eso iras fortaleciendo tus músculos –respondió Jorge.


				Después de dejarle los pesos antes de que Jorge se fuera de ahí le dijo que sobre todo tenía que llegar al otro lado con los pesos puestos, Roberto se quedó solo, pensando en donde se había metido, le costaba bastante moverse con agilidad por culpa de los pesos. Además en el bosque había muchas rocas, también algún que otro tronco en el suelo que entorpecían el camino hacia el río, la carga ya se le hacía muy pesada así que se sentó un rato para descansar encima de un tronco, ahí sentado se quitó tanto las muñequeras como las tobilleras, se tumbó para contemplar el bonito paisaje que le rodeaba, todo estaba calmado, se podía escuchar tranquilamente el canto de los pájaros, pero de repente los cánticos se pararon y algo cayó encima de Roberto.


				–¿Una piedra? ¡Estáis locos! ¿Acaso me queréis matar? –dijo Roberto algo enfadado.


				–Lo único que tienes que hacer es llegar al otro lado sin dormirte por el camino y sobre todo no quitarte los pesos –contestó Jorge.


				–Estaba descansando un poco ya me dolían las muñecas y los tobillos de llevarlos –dijo Roberto algo enfadado.


				–Si no llegas al río antes de que anochezca no cenarás, así que tú decides –dijo Jorge.


				Bastante enfadado Roberto se volvió a poner todos los pesos para así poder emprender de nuevo el camino hacia el río, cada minuto que pasaba estaba más agotado, los pesos parecía que le pesaban más, hasta que por fin a lo lejos vio una fogata al lado de un riachuelo, se puso muy contento al ver que ya llegaba y no había anochecido todavía, tenía ya muchas ganas de cenar para recuperar energías, además así podría descansar del duro entrenamiento al que había sido sometido, al llegar a la fogata se encontró a Jorge junto a dos hombres, estaban asando unos peces, Jorge presentó a los dos hombres que estaban con él.


				–Este es Láor, se entrenó de pequeño junto conmigo y tu padre, además es un gran maestro en el manejo de armas y este es Hú ān, es también un gran maestro –dijo Jorge para presentar a sus amigos.


				–Hola, buenas, encantado de conoceros –contestó Roberto.


				–El gusto es nuestro –respondieron ambos a la vez.


				Láor es un hombre de unos treinta y siete años, de una estatura media, algo fibroso, tiene el pelo corto de color castaño, sus ojos son de color verde. Hú ān en cambio es un hombre de unos cuarenta y tres años de edad, era alto, estaba algo delgado, la cabeza la tenía afeitada, sus ojos eran de color marrón.


				Roberto, que ya estaba muy cansado, se sentó junto a ellos, se quitó los pesos y preguntó que cuándo iban a cenar.


				–Cenarás cuando tú quieras, ahí tienes esa vara de bambú –contestó Jorge.


				–¿No pensarás que me coma esto, verdad? –preguntó Roberto algo extrañado.


				–Jajaja, no hombre, es para que la uses en el río, así podrás pescar tu propia comida –dijo Jorge.


				–¿Estás de broma, no? –preguntó Roberto algo enfadado.


				–Ya sabes que yo jamás bromeo, si quieres comer deberás conseguir tu propia comida, además te vendrá bien para el entrenamiento –respondió Jorge muy seriamente.


				Roberto cogió la vara de bambú bruscamente de las manos de su tío, después se metió dentro del río, a duras penas intentó pescar algún pez pero no lo conseguía, desesperado golpeaba fuerte y rápidamente el agua, con lo que lo único que conseguía era asustar a los peces, los otros tres se echaron a reír mientras observaban los intentos frustrados de Roberto para poder conseguir algo de comida, ya algo enfadado tiró el bambú e intentó adquirir los peces con las manos, pero lo único que consiguió fue caerse en el río. Jorge y los demás no paraban de reírse, al final se acercó a Roberto para indicarle cómo se hacía. 


				–Lo que tienes que hacer es tranquilizarte, unificarte con el agua, para que los peces piensen que solo hay agua, cuando tengas a uno lo suficientemente cerca clava el bambú bien hondo en él, así los conseguirás, ves que fácil es, lo he cogido a la primera –dijo Jorge enseñándole el pez. 


				Después de la explicación le prestó de nuevo el bambú para que volviera a intentarlo, esta vez Roberto siguió paso a paso todas las indicaciones que le habían dicho, estaba calmado, los peces apenas notaban su presencia cuando uno de ellos se le puso cerca, ¡zas! Clavó el bambú en el pez, al verlo clavado empezó a gritar.


				–¡Qué bien, he atrapado uno, lo has visto tío Jorge! –gritó con alegría Roberto.


				–Estoy muy orgulloso de ti, has aprendiendo muy rápido, ves que cuando quieres puedes hacerlo bien –dijo Jorge.


				Comenzaron a cenar y celebraron la primera pesca de Roberto, este estaba muy preocupado de Jessica ya que estaba algo apenado por haberla dejado sola, le dijeron que no se preocupara, que en el monasterio estaría muy bien, que no le faltaría de nada, pero él prefería comprobarlo por sí mismo, así que esperó hasta la noche. Una vez de noche todos estaban acostados, era la oportunidad perfecta para que Roberto pudiera ir a verla, así que se levantó agarró una rama con hojas secas, sacó un mechero del bolsillo y le prendió fuego para así poder ver por la noche, después se dirigió hacia el monasterio, estaba algo asustado ya que el camino no se lo conocía muy bien y temía perderse, también estaba algo agotado del entrenamiento de antes, pero aun así saco fuerzas para poder caminar, quería verla para asegurarse de que la cuidarían bien, al final llegó al monasterio, las puertas estaban abiertas, en ellas se hallaba el maestro, estaba dormido, parecía que no se iba a enterar, con mucho cuidado entró lentamente sin hacer mucho ruido, cruzó el jardín, se metió por la puerta y fue andando por el pasillo para poder ir a la habitación de Jessica, de repente escuchó un ruido, se metió por la primera puerta que encontró, era la cocina, miró por la rendija de la llave para ver quién era, solo era un guardia del monasterio, debía estar vigilando el templo para que ningún intruso entrara en él; por un momento se paró en frente de la puerta de la cocina, Roberto temía ser descubierto, ya que si le descubrían podrían volverle a llevar ante su tío sin poder ver primero a Jessica, pero el monje al final no entró y se fue de allí, cuando ya se alejó lo suficiente Roberto salió de la cocina para volverse a dirigir al cuarto de Jessica; por fin llegó a la puerta, la abrió sin hacer mucho ruido, allí se encontraba ella durmiendo plácidamente, se dirigió hacia su cama lentamente mientras susurraba su nombre.


				–Jessica, Jessica, despierta –dijo Roberto susurrando.


				–¿Roberto, eres tú? –preguntó Jessica.


				–Sí, soy yo, tenía que verte, me he escapado sin que mi tío se entere, tenía que ver que estabas bien –dijo Roberto mientras besaba su mejilla.


				Antes de que Jessica pudiera decir algo una voz de detrás de la puerta les interrumpió.


				–Ahora que ya la has visto me harás caso cuando te diga que está bien para así dejar de escaparte de noche –dijo Jorge desde la puerta de la habitación.


				Roberto le preguntó cómo se dio cuenta de que no estaba, este le dijo que le vio cuando se levantó por la noche, le siguió sin que se enterara y le permitió que pudiera ver a Jessica para que no se preocupara.


				–¿Entonces ya que la has visto entrenarás tranquilamente y confiarás más en mí? –preguntó Jorge.


				–Sí, de acuerdo –respondió Roberto algo más tranquilo.


				Después le dijo que se despidiera de Jessica, que se tenían que ir al bosque para poder continuar el entrenamiento. Roberto se fue algo más tranquilo pero aun así no entendía por qué ella no podía estar con ellos en el entrenamiento, le explicó que era para no distraerle, si ella estuviera con ellos no podría poner el mismo interés para entrenar. Cuando salieron del templo Jorge le dijo que debía castigarle por su comportamiento, así que le obligó a ir al bosque con él a cuestas; Roberto pensaba que su tío bromeaba por pedirle eso, pero vio que no era así, empezó a replicar a su tío pero este hizo caso omiso, así que al final Jorge se subió encima de él para empezar el camino de vuelta al bosque. Cuando llegaron allí les estaban esperando despiertos tanto Láor como Hú ān, ellos les preguntaron si estaba todo bien, Jorge les respondió que todo se había solventado sin problemas, que no se tenían por qué preocupar, una vez resuelto todo se fueron a dormir, la noche estaba fría, el viento soplaba fuerte, se escuchaban los ruidos de las ramas al agitarse; al principio a Roberto le molestaba algo el ruido pero estaba tan cansado del día tan duro que había tenido que se quedó dormido en seguida. 


				A la mañana siguiente para despertar a Roberto llenaron un cubo de agua y se lo tiraron encima, se levantó algo sobresaltado, con mucho frío, le dijeron que ya era hora de levantarse, que el entrenamiento le estaba esperando, primero tenían que desayunar, así que Roberto se disponía a ello, pero su tío de repente le paró diciéndole que no iban a comer pescado; entonces preguntó qué iban a desayunar, este le contestó que le siguiera, emprendieron el camino por el bosque hasta llegar a un cocotero, medía unos diez metros de alto, sus hojas eran pinnadas de unos dos metros de longitud con un color verde amarillento, le explicó que tenía que trepar por él para así poder coger cuatro cocos, Roberto le preguntó cómo iba a hacer eso, que si fallaba podría llegar a matarse al caerse, este le dijo que esperara, que ahora volvía, pasaron dos minutos cuando volvió con una liana, este le dijo que se la atara a la cintura, después la pasó alrededor del árbol para poder trepar por él sin problemas, no estaba muy seguro si hacer caso a su tío o no, ya que tenía miedo de que se le rompiera la liana y pudiera caer, bastante asustado se preparó para escalar por el tronco, apoyó sus pies en él, puso sus manos en la parte de atrás, cuando estaba ya preparado empezó a subir poco a poco, con la corteza del árbol se iba haciendo heridas tanto en las piernas como en las manos, las cuales le dolían bastante, pero él no paró de trepar, sabía que si paraba podría caerse, llegó hasta la copa del árbol, una vez allí comenzó a tirar cocos hasta tener los cuatro que le habían pedido, cuando ya los termino de coger inició el descenso, justo cuando iba por la mitad la liana se rompió haciendo que Roberto se cayera rápidamente hacia abajo, pero con un hábil movimiento Jorge lo cogió sin problemas, el corazón le iba a más de cien por hora, casi no podía ni hablar, estaba temblando, su tío le intentó calmar pero no se tranquilizaba.


				–¡Ves lo que has hecho, por tu culpa casi me mato! –dijo Roberto muy enfadado.


				–Te prometí que no te pasaría nada y mientras estés conmigo estarás a salvo –dijo Jorge para intentar tranquilizarle.


				–Pero ¿y si me hubiera matado? ¿Qué hubiera pasado? –preguntó Roberto muy asustado.


				–Si pensara que fueras a morir no te obligaría hacer esto pero ya sabes que el entrenamiento no puede ser un camino de rosas, tus enemigos son muy fuertes, no te será fácil derrotarlos –dijo Jorge.


				Algo enfadado Roberto se marchó hacia el río, después de coger los cocos Jorge se acercó a Hú ān para agradecer su ayuda por lo que había hecho, durante el desayuno Roberto no se dignó a mirar a su tío ni le dirigió ni una sola palabra, hasta que Láor rompió el silencio, preguntándole qué le pasaba, que no debería estar enfadado por eso, ya que no le hubieran dejado subir allí si no supieran que podía hacerlo; Roberto hizo caso omiso, lo único que supo decir es que cuándo comenzaba la siguiente prueba del entrenamiento. Jorge se acercó diciéndole que lo siguiente que tenía que hacer era fácil, solo se tenía que colgar entre dos ramas de un árbol para hacer cien flexiones, este le hizo caso, así que trepó por uno de ellos, hasta llegar a dos ramas que formaban un hueco entre ellas, donde metió las piernas para después empezar a hacer las flexiones.


				Mientras tanto en un continente llamado Icekock, un lugar lleno de hielo, donde pocas veces se ve el sol y las ventiscas son muy frecuentes, se aloja una base militar, dentro de ella hay una sala grande con varias mesas, las cuales están ocupadas por varios arqueólogos, todos ellos están intentando descifrar lo que pone en un pergamino muy antiguo, todo estaba en calma hasta que un hombre alto, algo fuerte, con los galones de un general, irrumpió bruscamente en la sala.


				–¿Ya lo tenéis descifrado? –preguntó el general.


				–Todavía no señor, pero ya nos falta poco –contestó uno de los arqueólogos.


				–Sabes que a él no le gusta esperar –dijo el general algo enfadado.


				De pronto una persona misteriosa tapada con una túnica aparece por la puerta interrumpiendo la conversación.


				–Tienes razón general, no me gusta esperar, hay que encontrar su ubicación cueste lo que cueste, entonces seréis recompensado, pero recuerda, si fracasas conocerás mi ira –dijo el hombre misterioso.


				Después de esas palabras el misterioso hombre se fue de la sala, el general también se fue de allí y se dirigió a uno de sus comandantes.


				–Tenemos que ser precavidos, no nos podemos fiar de él –dijo algo preocupado el general.


				–Pero qué vamos hacer señor, usted hizo un trato –contestó su comandante.


				–Todavía no lo sé, de momento solo podemos esperar –respondió el general.


				Ya de noche, en el monte Kunegui donde Roberto está llevando a cabo el final del entrenamiento, algo ya cansado se disponía a buscar comida, pero Láor le dijo que no, que por hoy no se preocupara de nada más, ya traerán la comida ellos, que él solo fuera a por leña para poder encender una fogata, así que se adentró al bosque, buscando ramas secas para poder prender; cuando ya tenía unas cuantas ramas e iba a coger otra más escuchó un ruido, así que dejando la leña a un lado fue a ver qué era aquel ruido, cuando vio lo que era se quedó paralizado ya que delante de él se encontró con una serpiente de cascabel de un color verdoso, tenía unas manchas en forma de rombo en su cuerpo, el reptil se quedó parado observando a Roberto mientras meneaba la cola, Roberto se giró rápidamente para echarse a correr, en esos momentos la serpiente le fue a atacar pero antes de que fuera a morderle, apareció una navaja que cortó la cabeza del reptil, impidiendo con ello que pudiera morderle, Roberto frenó en seco y se dio la vuelta, observando que fue Láor quien había lanzado aquella arma contra la serpiente para poder salvarle la vida.


				–¿Estás bien? –le preguntó Láor algo preocupado.


				–Algo asustado todavía, pensé que me iba a morder –respondió Roberto.


				–Suerte que estaba yo aquí, además gracias a eso tenemos cena para esta noche –dijo Láor.


				–¿No pensarás que comamos eso? –preguntó Roberto.


				–¿Por qué no? La serpiente es muy buena –respondió Láor.


				Roberto se echó a reír, el monje le preguntó que por qué se reía, este le dijo que estaban todos locos, pero que se divertía mucho con ellos; cuando llegaron al campamento colocaron la leña en el centro, Láor sacó un mechero del bolsillo para prender algunas hojas secas, después poco a poco iba echando ramas algo más grandes para hacer mejor la fogata, luego asaron la serpiente mientras contaban historias de cuando eran pequeños, Roberto se acercó hacia su tío para comentarle que le debía una disculpa, que sentía mucho haberle chillado por la mañana, este le abrazo diciéndole que no se preocupara, él ya sabía que no lo decía en serio, que tal vez se había pasado un poco al intentar ir tan rápido en los entrenamientos, después de la reconciliación se fueron a dormir.


				A la mañana siguiente cuando Jorge se despertó observó que Roberto no estaba durmiendo, preocupado despertó a Láor para ir en su busca, pero antes de que comenzaran a buscarle, él apareció portando en sus manos cuatro cocos.


				–Al final lo conseguí –dijo Roberto muy contento.


				–Aprendes muy rápido por eso estamos muy orgullosos de ti –dijo jorge.


				Después de desayunar le dijeron que tenía que correr con los pesos puestos para fortalecer su cuerpo, pero Roberto preguntó que cuando iba a manejar la espada, también que le gustaría lanzar cuchillos como Láor, este le contestó que todavía no estaba preparado, así que es mejor que se prepare físicamente, pero que si tantas ganas tenía de tener la espada se la daría, entonces Roberto dijo que sí, Jorge le entregó la espada.


				–Toma, ahora que ya la tienes ya puedes empezar a correr –dijo Jorge al mismo tiempo que le entregaba el arma.


				–¿Tengo que correr con la espada? –preguntó Roberto algo sorprendido.


				–Claro, ¿no la querías? Pues aquí la tienes, vamos ahora a correr –dijo Jorge. 


				Así que se puso la espada atada en la espalda y empezó a correr.


				Mientras Roberto hacía sus entrenamientos Jorge se fue hacia al monasterio para ver qué tal estaba Jessica, cuando llegó allí se la encontró con un arco en sus manos apuntando a una diana mientras el maestro le indicaba cómo disparar correctamente.


				–Recuerda tensar bien el arco, concéntrate en la diana mírala fijamente en un solo punto, cada vez lo irás viendo más grande, cuando estés preparada dispara –explicó el maestro.


				Jessica disparó la flecha dándole en el centro de la diana, el maestro la felicitó, también un visitante sorpresa presenciaba tal proeza.


				–Veo que estás formando una gran guerrera –dijo Jorge.


				–Jajajaja, la verdad es que no quería ser un estorbo, por eso le pedí que me enseñara a pelear –contestó Jessica.


				–La chiquilla tiene una gran puntería, tal vez pueda ser útil en el campo de batalla –dijo el maestro.


				–¿No pensarás hacerla pelear? ¿Es que no sabes que ha sufrido mucho? –preguntó algo sorprendido Jorge.


				–No te enfades, por favor, fui yo voluntariamente la que se lo pedí, él no quería enseñarme al principio pero puedo ser muy persistente –dijo Jessica.


				Después de las explicaciones Jessica soltó el arco para dirigirse hacía Jorge preguntándole qué tal estaba Roberto, este le dijo que no se preocupara, que lo estaban cuidando muy bien, también le comentó que se está entrenando duramente para la batalla que podría producirse, ella también le preguntó si algún día podría hacerles una visita, pero le contestó que no, de momento es mejor que se mantenga al margen del entrenamiento de Roberto para así no producir distracciones, aun así Jessica le dijo que esperara un momento, que tenía una cosa para darle, salió corriendo de allí, se metió dentro en la cocina, donde había una caja cubierta con un pañuelo, la cogió, después volvió a donde estaba Jorge, se la entregó diciéndole que si le podía hacer el favor de dársela a Roberto, que eran unos dulces que había preparado ella misma para él, este le contestó que no se preocupara, que se lo dará gustosamente, así estos dulces le ayudarán en su entrenamiento.


				Después de coger el regalo se marchó de allí, cuando ya estaba lejos. Mǐ gāo se acercó a Jessica para decirle que ahora le iba a enseñar a usar armas de fuego, para ello fueron caminando hasta llegar a una puerta, cuando el maestro la abrió Jessica se quedó sorprendida por lo que vio, era un gimnasio grande en el que dentro miles de monjes entrenaban en el uso de espadas y artes marciales, el maestro le dijo que aquí es donde se preparan ellos físicamente, pero que no es allí donde quería llevarla, así que siguieron andando; en el final del gimnasio había una puerta de color negro, tenía un cartel que ponía pruebas de tiro, entraron dentro, allí también había monjes afinando su puntería en unas siluetas colocadas a unos treinta metros de distancia, Mi gāo le dio un arma a Jessica y unos cascos para los oídos, después le dijo que intentara disparar contra las siluetas que había al fondo, así que tiró como pudo, el disparo no le dio a la silueta, el retroceso del arma la hizo caer al suelo, se quedó mirando al maestro mientras sonreía, este le devolvió la sonrisa a la vez que decía que aún le queda mucho por aprender.


				 Al mismo tiempo cerca del río, cuando ya Roberto estaba terminando los entrenamientos del día apareció su tío portando una caja.


				–Toma, me lo ha dado Jessica para ti –dijo Jorge a su sobrino.


				–¿De verdad? ¿Qué es? ¿Está ella bien? –preguntó muy intrigado Roberto.


				–Tranquilo, no te preocupes, ella está muy bien, ¿por qué no abres el regalo para descubrir qué es el paquete que me ha dado? –dijo Roberto.


				Roberto empezó a desempaquetar el regalo rápidamente para ver qué había dentro, cuando lo abrió exclamó:


				–¡Bombones qué buenos! Es una pena que ella no este aquí para poder darle las gracias –dijo Roberto algo desilusionado.


				–No te preocupes por eso, ella seguro que sabe que te iba a gustar mucho su regalo –dijo Jorge.


				–Sabes tío, los entrenamientos cada vez me salen mejor, e incluso me divierto mucho haciéndolos, creo que a partir de ahora todo saldrá bien –dijo Roberto con mucho entusiasmo.


				Ajenos a nuestros protagonistas en Icekock, dentro del laboratorio uno de los arqueólogos que estaban descifrando el mapa se sobresaltó y fue corriendo a coger el teléfono.


				–Lo tengo general, sé dónde está, venga rápido –dijo por teléfono uno de los arqueólogos


				Al cabo de unos minutos apareció el general en la sala junto al hombre misterioso de la túnica, cuando entraron hicieron unas preguntas:


				–¿Dónde está ubicado? –preguntó el general.


				–Según las escrituras del mapa está en una cueva por el desierto de Grengel –dijo el arqueólogo.


				–Hace años mandé a mis hombres allí, no encontraron nada. ¿Estás seguro de eso? –dijo el hombre de la túnica.


				–Según este mapa sí, allí está dentro de una cueva, tal vez esta se encontraba oculta debajo de la arena –contestó el arqueólogo.


				–De acuerdo, iremos allí, usted también nos acompañará –dijo el hombre de la túnica.


				–Pero, me prometisteis que si descifraba esto podría volver a casa con mi familia –dijo con preocupación el arqueólogo.


				–Todo a su tiempo, primero guíanos hasta allí –le respondió el hombre de la túnica.


				3
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				En el desierto de Grengel todo estaba en calma, había poco viento que movía suavemente la arena, un bonito oasis con una gran vegetación, en el cual varios camellos estaban bebiendo agua, hasta que se rompió la tranquilidad, en el cielo volaban unos helicópteros que poco a poco iban descendiendo, con el ruido todos los camellos se echaron a correr, los helicópteros fueron bajando hasta llegar a unas dunas. Una vez abajo todos sus ocupantes salieron de ellos, en uno de ellos iban doce militares de rangos pequeños acompañados de su general, en el otro había diez personas corpulentas tapadas con túnicas marrones, su aspecto era similar al de los que atacaron la casa de Roberto, junto a ellas había dos hombres, uno de ellos era pequeño, algo regordete, con bigote, era Juan de la cruz, un famoso arqueólogo conocido en el mundo entero, el otro de los ocupantes era alto y estaba tapado con una túnica de color roja, en la que la capucha le ocultaba la cara, en las manos llevaba puestos unos guantes.


				–Espero que no esté equivocado, no me gusta perder el tiempo –dijo el hombre de la túnica.


				–No, señor, le prometo que las indicaciones del pergamino aseguran que está aquí –contestó Juan.


				–No soy hombre de paciencia, solo quiero ver resultados, como no los vea pronto lo pagaré con alguien.


				–¿Quiere que le diga a mis hombres que empiecen a cavar? –preguntó el general


				–No, ellos tardarían una eternidad, dile a tus hombres que se aparten –contestó el hombre de la túnica.


				Así pues el general ordenó a sus soldados que se alejaran, todos ellos incluidos Juan y las criaturas se apartaron, el hombre de la túnica extendió los brazos apuntando hacia las dunas mientras pronunciaba las palabras:


				–¡Ventus turbulentus!


				Cuando pronunció aquellas palabras de sus manos surgió un gran remolino de viento que empezó a agitar la arena, todas las personas que estaban allí se quedaron asombradas al ver aquella proeza. El fuerte remolino empezó a remover todo, apenas podían ver nada, ya que la arena les impedía observar, pasó un rato y el viento se paró, cuando todo se calmó pudieron observar unas ruinas de piedra con una gran puerta, el hombre de la túnica les hizo un gesto para que acudieran hacia él, una vez allí, le preguntaron cómo hizo eso, él les explicó que hay cosas que es mejor no saber, después se dirigió hacia Juan.


				–¿Cómo se abre la puerta? –preguntó el hombre de la túnica.


				–No lo sé, aquí no pone cómo se abre, solo viene escrito lo que encontrarás dentro de ella –dijo Juan.


				–¿Qué es lo que dice? –preguntó el general.


				–Según el pergamino, pone que dentro de la cueva solo hallaremos maldad, un mal que tomará forma y que dominará el planeta esclavizando a todo ser vivo. ¡Si entramos allí no volveremos a salir jamás con vida! –explicó Juan.


				Al oír esas palabras el hombre de la túnica extendió el brazo para coger a Juan por el cuello.


				–Si ya no sabes nada más que me pueda interesar, no me sirves, no quiero que me entorpezcan –dijo el hombre de la túnica mientras sujetaba con su mano el cuello del arqueólogo.


				–Por favor, no me mates, te lo suplico –dijo entre lágrimas Juan.


				–No me gustan los sentimentalismos, así que muere Ignis –dijo en un tono furioso el hombre de la túnica.


				A la vez que pronunciaba esas palabras del cuerpo de Juan salieron unas llamas que cubrían todo su cuerpo, el gritaba agonizando mientras el hombre de la túnica se reía, después solo quedaron las cenizas del arqueólogo, todos los soldados, incluido su general, no podían creerse lo que habían visto, empezaron a temblar de miedo pensando lo que les podría llegar a hacer si le fallaban.


				–¿Alguien más piensa que sobra? –preguntó el hombre de la túnica.


				–Señor, le prometo que tanto yo como mis hombres le serviremos en todo lo que usted nos ordene –dijo con voz temblorosa el general.


				–Así me gusta, la lealtad es primordial para poder sobrevivir –contestó el hombre de la túnica.


				Al terminar la conversación, el hombre de la túnica se agachó a coger el pergamino que cayó cuando Juan comenzó a quemarse. Lo estuvo ojeando por si ponía algo de cómo abrir la puerta, pero al parecer no ponía absolutamente nada, así que quiso probar con la magia, se acercó a las puertas y extendió los brazos apuntando hacia ellas.


				– Apertum –dijo el hombre de la túnica


				Cuando pronunció esas palabras todo empezó a temblar, los soldados junto a su general, se echaron al suelo asustados, no se imaginaban lo que podría ocurrir, el hombre de la túnica roja no paraba de repetir la misma palabra, cada vez más fuerte, las puertas comenzaron a moverse lentamente, mientras tanto la tierra no paraba de temblar; de repente el suelo dejó de temblar, mientras la puerta se abría, una vez abierta bajó los brazos e hizo una señal a sus hombres y a los militares para que entraran con él, el general se giró hacia sus hombres, este les dijo que tuvieran cuidado, que ellos siempre fueran detrás.


				Una vez dentro observaron que estaban en una gran cueva, encima del techó había varios murciélagos volando, al parecer los despertaron al abrir la puerta, los murciélagos algo atontados comenzaron a atacarles, los soldados empezaron a disparar, mientras las criaturas sacaban espadas para defenderse.


				–Crystallus –dijo el hombre de la túnica mientras apuntaba a los murciélagos.


				Cuando pronunció aquellas palabras todos los murciélagos quedaron congelados y empezaron a caer, tanto los soldados como las criaturas comenzaron a moverse para esquivar los bloques de hielo en que se habían convertido aquellos roedores. Después el hombre de la túnica les dijo que siguieran andando, que todavía quedaba mucho camino por recorrer.


				Mientras tanto, en el monte Kunegui, Roberto estaba haciendo sus entrenamientos físicos diarios, cuando ya estaba terminando, su tío se acercó a él portando la espada.


				–¿Ahora quieres que corra con la espada? –preguntó Roberto.


				–No, creo que ya va siendo hora de probar que tal se te da el combate cuerpo a cuerpo –respondió su Jorge.


				–¿En serio? ¿De verdad me vas a enseñar el manejo de armas? –preguntó algo sorprendido Roberto.


				–Sí, ya va siendo hora de que comprobemos qué tal se te da –dijo Jorge.


				Jorge le dijo que le acompañara, fueron andando hasta llegar a un claro del bosque, una vez allí su tío cogió dos palos de bambú que había en el suelo, este le dijo que primero practicarían movimientos de combate antes de probar con armas de verdad, así que le hizo una señal para que le atacara; Roberto fue corriendo con todas sus fuerzas a darle en el pecho, pero antes de que se acercara con un hábil movimiento Jorge se agachó rápidamente a la vez que le golpeó en las piernas con ese golpe le hizo perder el equilibrio, este le dijo que no debe abalanzarse con tanta ansia a su enemigo, que antes de atacar debe pensar bien sus movimientos, para que así el rival no tenga ninguna posibilidad de defenderse. Después de que Roberto se volviera a levantar los dos se alejaron de nuevo, esta vez Jorge inició el ataque, fue a golpearle en la cabeza, Roberto le esperaba e iba a intentar golpearle en las piernas pero antes de que le pudiera golpear, su tío dio un gran salto usando el palo como pértiga para colocarse detrás de él, una vez detrás le puso el palo en la cabeza a la vez que le decía: “estás muerto”. Luego le dijo que todavía le falta mucho por aprender sobre el manejo de armas así que practicarían todos los días mañana y tarde.


				Al mismo tiempo, en el interior de la cueva del desierto de Grengel, todos los militares y las criaturas seguían por los túneles al hombre de la túnica, el cual les llevaba por un camino estrechó, estaba muy oscuro así que les dio la orden a los militares para que encendieran las linternas, dos soldados se pusieron delante para alumbrar el camino, fueron caminando hasta llegar a una sala grande, en las paredes había escritas varias palabras en un idioma antiguo, todos se quedaron observándolas, también había en cada esquina cuatro estatuas de metal con la forma de guerreros bárbaros, los cuales portaban alabardas. Caminaron tranquilamente hasta la salida de la sala, pero de repente uno de los soldados pisó una baldosa, esta comenzó a descender, cuando descendió todas las letras de las paredes comenzaron a brillar, las dos puertas de la sala se cerraron de golpe, los ojos de los cuatro guerreros de metal comenzaron a abrirse, los guerreros salieron del pedestal y fueron hacia los soldados, los militares comenzaron a disparar, pero antes de que les dieran, los guerreros clavaron su arma en dos de ellos, las criaturas también sacaron sus espadas para ayudar a los militares, las balas no les hacían efecto, la estructura de aquellas estatuas era muy resistente. Una de las estatuas golpeó duramente en la pierna de uno de los militares, la cual quedó rota después del golpe; el general se acercó hacia el hombre de la túnica, para pedirle que hiciera algo, este hizo caso omiso de sus palabras; una de las criaturas se abalanzó sobre uno de los guerreros, pero antes de que pudiera atacar el guerrero estiró los brazos cogiéndola del cuello, este la tiró al suelo, después le atravesó con su lanza la cabeza. La pelea parecía estar perdida, los guerreros fueron acorralándolos en el centro, cuando ya no quedaban esperanzas, el hombre de la túnica se volvió muy furioso hacia los guerreros, hizo una señal tanto a sus criaturas como a los militares para que se apartaran, las cuatro estatuas de metal fueron hacia él, una de ellas le intentó sorprender por la espalda.


				–Implosium –dijo el hombre de la túnica roja al mismo tiempo que tocaba con su mano a la estatua.


				Del interior de esta comenzó a salir una luz blanca, después empezó a vibrar hasta que al final explotó en mil pedazos, las otras tres estatuas fueron a atacarle; este, con una gran destreza, fue esquivando todos sus ataques, todos se quedaron sorprendidos de la gran agilidad que mostraba, las estatuas no hacían más que intentar golpearle pero eran demasiado lentas para poder tocarle, el hombre de la túnica se puso entre dos de ellas, las dos fueron a golpearle a la vez pero antes de que pudieran tocarle, este dio una voltereta por encima de ellas, haciendo que las dos estatuas se cortaran la cabeza, después se giró hacia la última criatura que quedaba, este sacó una espada que tenía debajo de la túnica, era una espada larga, la hoja era de color negro, alrededor de ella había un aura negra, la empuñadura tenía un círculo. La estatua le atacó, este se agachó para esquivar el ataque mientras le atravesaba el pecho con su espada, después se dio la vuelta, la criatura fue a volver a atacarle, el general le avisó de que le iban a golpear por la espalda, el hombre de la túnica se echó a reír, antes de que la estatua le pudiera dar, esta se fue pudriendo hasta deshacerse, nada más morir la última de las estatuas, las dos puertas de la sala se abrieron de nuevo. Todos los militares se quedaron atónitos de ver como aquel hombre derrotó a esas cuatro estatuas en tan poco tiempo, después el hombre de la túnica se acercó a algunos de los soldados heridos.


				–Sanatum –dijo el hombre de la túnica mientras tocaba la pierna de uno de los soldados.


				–La pierna, ya no la tengo rota –contestó el soldado.


				Curó a todos los que había heridos, luego se acercó a los soldados muertos, se hizo un corte en la mano.


				–Vitae. –dijo al mismo tiempo que la sangre de su mano se vertía dentro de la boca de los muertos.


				Nada más pronunciar aquella palabra, todos los soldados muertos que habían tragado su sangre comenzaron a moverse, hasta levantarse, el general intentó hablar con ellos, pero estos le hicieron caso omiso, ya no eran los mismos hombres que este conocía, parte de su aspecto físico había cambiado, sus ojos al igual que sus uñas se volvieron de color negro.


				–¿Qué les ha hecho a mis soldados? –preguntó el general.


				–Sus soldados murieron, estos ahora forman parte de mi ejército –respondió el hombre de la túnica.


				–¿Por qué no dejas descansar en paz el alma de estos hombres y no resucitas a tus criaturas? –preguntó algo enfadado el general.


				–Ellos ya resucitaron en su momento, a ningún cuerpo se le puede dar la vida dos veces, ¿acaso tienes alguna objeción con que coja los cuerpos de tus soldados? –respondió Legión


				–No, claro que no –dijo titubeando el general.


				A bastantes millas de allí, en una carretera circula un hummer militar, en el interior del vehículo se halla un teniente junto a su general, fueron conduciendo hasta llegar a una casa alejada situada en las montañas, estaba cercada por unas verjas, tenía dos puertas grandes metalizadas, cuando estaban enfrente de las puertas comenzaron a abrirse, dentro del recinto había un gran jardín, el cual tenía figuras de animales hechas con los setos, fueron conduciendo por dentro del recinto hasta llegar a la casa, cuando estaban frente a ella, el general se bajó del vehículo, se acercó a la puerta y llamó, detrás de la puerta apareció Luis, que se acercó al general y le dio un abrazo.


				–¿Qué tal le ha ido el día, padre? –preguntó Luis.


				–Ha sido un día muy duro –contestó el general.


				El general fue hacia la cocina para saludar a su esposa, la cual estaba preparando la cena, esta le dijo que se preparara para cenar, mientras estaban cenando hubo mucho silencio, hasta que Luis lo rompió.


				–Papá, ¿no podrías ayudar tú a mis amigos? –preguntó Luis muy preocupado por su amigo.


				–La policía ya está investigando el caso, así que no te preocupes, seguro que estarán bien allá donde estén –contestó su padre para tranquilizarlo.


				–¿Pero no puedes hacer algo, como mandar algún soldado a que investigue? –dijo Luis mientras seguía insistiendo.


				–¿Crees acaso que el ejército es un juego y yo manejo a los soldados como si fueran mis juguetes? No puedo cumplir todos los caprichos de mi hijo –le respondió su padre algo enfadado.


				–¿Acaso no te importan sus vidas? Ya veo que solo te interesas por ti mismo, eres un egoísta –contestó Luis.


				Nada más decir esas palabras, Luis se marchó de la mesa, fue corriendo a su habitación, mientras tanto en el comedor, la madre de Luis tuvo unas palabras con su marido.


				–Ya sé que no le podemos contar lo ocurrido en aquellas casas, pero al menos ve a hablar con tu hijo, para poder tranquilizarlo –dijo la madre de Luis.


				–¿Qué quieres que le diga, que en casa de su amiga encontramos a sus padres descuartizados o que en casa de su amigo encontramos a su madre asesinada por unas criaturas que todavía no sabemos qué demonios son? –respondió Santiago.


				–Cariño, debes tranquilizarte, el trabajo te está agotando –dijo la madre de Luis.


				–Dios, yo estuve en esa casa y pude ver a aquellos monstruos, las pocas pruebas que han realizado con ellos han demostrado que eran humanos. ¿Cómo un humano a podido convertirse en eso? –dijo Santiago


				–Pero nuestro hijo no tiene la culpa, no lo pagues con él, ha perdido a dos grandes amigos –dijo la madre de Luis.


				–Tienes razón, voy a ir a hablar con él –dijo Santiago.


				Después de la conversación, el padre de Luis fue a la habitación de su hijo, cuando entró en ella se lo encontró llorando encima de la cama, este le dijo a su hijo que sentía mucho haberle chillado, que ha estado bajo mucho presión últimamente, su hijo le contó entre sollozos que no solo lloraba por la conversación, sino también porque estaba triste por sus amigos, el general le dio un abrazo mientras le decía que no se preocupara por ellos, que seguro que estarán con vida en algún lugar.


				Mientras tanto, en el interior de la cueva, después de haber salido de aquella sala, siguieron caminado por un pasillo en el cual a los lados había varias pinturas de cómo unos hombres entregaban el orbe a unas personas y estas se lo llevaron cabalgando hasta llegar a esta cueva, los militares fueron caminando a lo largo del pasillo conducidos por el hombre de la túnica hasta llegar a otra sala, era una sala grande parecida a la anterior, pero esta no tenía ninguna escritura en las paredes, ni tampoco tenía estatuas, tan solo había en el centro de la sala un sarcófago, la sala no tenía puerta de salida. Todos se acercaron hacia el sarcófago cuidadosamente, observaron que en él había un hueco circular con el mismo tamaño que la llave, el hombre de la túnica inspeccionó muy bien el sarcófago antes de arriesgar a colocar la llave, ya que podría ser una trampa, cuando ya lo había examinado cuidadosamente, este ordenó a una de sus criaturas que pusiera la llave, este la puso mientras la giraba hacia la derecha, después la sacó y se la devolvió. En el mismo momento que la puso la sala comenzó a temblar, todos prepararon sus armas por si las necesitaban, de repente la sala dejó de temblar, el sarcófago se abrió, el hombre de la túnica se acercó a ver qué había en el interior, este observó que en él solo había arena, metió la mano dentro cogiendo un puñado mientras decía.


				–Solo es arena, no es más que mísera arena –contestó el hombre de la túnica muy enfadado mientras arrojaba la arena al suelo.


				–Tal vez hemos llegado tarde –contestó el general.


				–No, en esta sala no es donde se encuentra, esto no es más que una trampa –dijo el hombre de la túnica.


				–Pero aquí solo hay una puerta, que es por donde hemos entrado y aquí solo estamos nosotros junto a este sarcófago –dijo el general.


				Al terminar de decir esas palabras, de dentro del sarcófago salió un remolino, todos se alejaron, el remolino fue creciendo y juntando la arena que había dentro, hasta que se formó una figura corpórea con la forma de un humano, el hombre de la túnica se acercó hacia él con la mano abierta apuntándole mientras decía unas palabras.


				–Balum de ignis.


				Cuando pronunció aquella palabra de su mano apareció una bola de fuego que atravesó a aquel monstruo de arena, esta se quedó parada durante unos segundos, después el monstruo estiró un brazo golpeándole, dos de sus criaturas fueron a atacarle, una le cortó un brazo mientras que la otra le cortó por la mitad, pero él no sintió nada, el monstruo de arena cogió a una de las criaturas por el cuello, mientras uno de sus brazos se volvió como el filo de una espada y lo utilizo para cortarle la cabeza, después fue hacia la otra criatura la cual partió en dos, el hombre de la túnica se levanto del suelo y continuó lanzándole bolas de fuego, pero a aquella cosa no le hacía nada. El monstruo se dirigió furiosamente a uno de los militares, este empezó a dispararle, él le fue a clavar la espada, pero antes de que le pudiera dar se paró en seco, quejándose como si le hubieran golpeado, el militar aprovechó ese momento para escapar de él; la criatura, muy enfadada, fue de nuevo a atacarle, el hombre de la túnica se puso a pensar por qué su magia no surtía efecto ni tampoco las espadas pero si que sintió uno de los disparos de aquel soldado, así que se fijó en la trayectoria en que disparó fijándose que una de las balas dio en el sarcófago.


				–¡Disparad al sarcófago! –gritó el hombre de la túnica a los soldados.


				 Todos comenzaron a disparar hacia esa dirección, la criatura empezó a tambalearse, los soldados continuaron disparando sin parar hasta que lo destruyeron por completo; nada más destruirlo, la criatura de arena se disolvió por completo, quedando solamente arena, la sala comenzó a temblar de nuevo, todos estaban preparados con sus armas, pero el temblor solo se debía a que la pared que tenían en frente comenzó a elevarse, permitiendo así que pudieran abandonar la sala. El general se acercó hacia el hombre de la túnica para decirle que necesitaban descansar un rato, este les dijo que de acuerdo, que descansaran unos minutos, después continuarían el camino por la cueva.


				En el monte Kunegui, Jorge y Roberto continuaban entrenando en el claro del bosque, Roberto saltó hacia su tío con la vara de bambú para atacarle desde arriba, este le bloqueó el golpe, después le intentó dar en el pecho, pero Roberto con gran agilidad le esquivó, continuaron peleándose hasta que apareció Láor.


				–Jajaja, veo que has perdido facultades, el novato te esta haciendo sudar –dijo Láor.


				–Solo le estoy dando algo de ventaja, él es incapaz de darme un solo golpe –contestó Jorge.


				–Eso es lo que te crees tú, yo soy mucho más joven y estoy más en forma –dijo Roberto.


				Roberto empezó a atacar dando golpes muy rápidos hacia el pecho, Jorge no paraba de defenderse, Roberto se pensaba que tenía el combate vencido, pero su tío contraatacó con un golpe bajo, este saltó hacia atrás para esquivarlo, pero su tío le lanzó el palo haciendo que este le diera en el pecho, este cayó al suelo, tanto Jorge como Láor no paraban de reírse, después le ayudó a levantarse mientras le decía unas palabras.


				–Debes estar atento a cualquier tipo de ataque, tienes que pensar bien qué movimientos hacer antes de actuar, ya que un fallo en un combate de verdad puede costarte la vida, aun así reconozco que cada vez lo haces mucho mejor –dijo Jorge.


				–Te prometo que la próxima vez no seré yo el que caiga al suelo –contestó Roberto.


				Jorge se acercó después a Láor para preguntarle qué quería, este le contestó que necesitaba que le acompañase al monasterio, que quería hablar con él de algo importante, Jorge le dijo a Roberto que tenía que ausentarse por un momento que siguiera practicando hasta que él volviera, cuando su tío se fue continuó entrenándose solo, practicando movimientos de ataque, hasta que de repente vio un resplandor a lo lejos en el bosque, Roberto hizo caso omiso de aquel brillo, pero al momento lo volvió a ver, durante un rato se quedó parado pensando qué hacer, cuando observó que la luz continuaba apareciendo decidió ir hacia ella, con la vara en la mano fue acercándose a donde apareció. Cuando llego allí no había nada que pudiera hacer aquel resplandor, tan solo había unos cuantos arbustos, pensó que el cansancio le hacía ver cosas, pero cuando se iba a ir de allí noto una fuerza en él, su cuerpo comenzó a elevarse, como si algo le levantara en el aire, asustado soltó la vara y empezó a zarandearse, mientras una voz de entre los arbustos le hablaba.


				– ¿Qué haces aquí espiándome?


				– He visto una luz misteriosa y quise averiguar de dónde procedía, por favor no me mates –contestó Roberto muy asustado.


				La voz comenzó a reírse, de entre los arbustos apareció Hú ān que tenía la mano apuntando hacia Roberto, empezó a bajar el brazo al mismo tiempo que Roberto iba descendiendo, hasta llegar al suelo.


				–¿Eres capaz de usar la magia sin problemas? –preguntó Roberto algo sorprendido.


				–Así es, desde pequeño me han enseñado este arte –respondió Hú ān.


				–Cuando estaba en el aire, he notado una sensación extraña, pero no es la primera vez que lo noto, es como si ya lo hubiera sentido antes –dijo Roberto.


				–Sí, cuando estabas subido en el cocotero y te caíste fui frenándote para que tu tío te recogiera –explicó Hú ān.


				Roberto le pidió que le enseñara a usar la magia, este le recordó que no podía hacerlo, que su familia lo tenía prohibido por lo que ocurrió hace más de doscientos años, además que si alguien se enterara podrían castigarle, aun después de las advertencias, le siguió insistiendo en que le enseñara, que podían ir entrenando a escondidas, no hace falta que nadie se entere, al final aceptó, pero con la única condición de que ni siquiera su tío debe enterarse de lo que estaban haciendo, este le comenzó a hablar de que lo primero que tiene que conocer son los distintos niveles de magia, le explicó que hay cuatro niveles importantes. 


				–El primer nivel es la magia psíquica, con ella puedes mover objetos o elevarlos a tu antojo.


				Hú ān se acercó a una roca que tenían cercana, extendió el brazo apuntando hacia ella mientras decía Supra; al pronunciar aquella palabra la piedra se elevó, este comenzó a zarandearla. Roberto se quedó sorprendido al ver aquel poder, ya que no estaba acostumbrado a verlo. Después de la demostración continuó explicándole el siguiente tipo de magia.


				–El segundo nivel es la magia elemental, con ella puedes generar cualquier elemento y controlarlo.


				Apuntando con el dedo hacia el suelo pronunció la palabra fulminis, de su dedo salió un rayo, después le explicó el tercer nivel.


				–El tercer nivel es la magia animórfica, con este poder puedes transformar tu cuerpo completamente o parcialmente en cualquier animal.


				Cuando Hú ān pronunció la palabra aquila, de su espalda brotaron unas alas como las de un águila, con ellas comenzó a volar alrededor de Roberto. Este estaba ansioso por aprender todo aquello, después le preguntó que cuál era el cuarto nivel de magia, que tenía ganas de conocerlo. Hú ān le contestó que en el cuarto nivel se halla una magia prohibida incluso para ellos, ya que son magias muy destructivas y difíciles de controlar, este se acercó a una roca, la cual tocó con la mano mientras pronunciaba la palabra Implosium, después de pronunciarla la roca estalló en mil pedazos, Roberto no podía creerse lo que estaba viendo.


				–Entonces con el cuarto tipo de magia puedes matar a una persona con solo un hechizo –preguntó Roberto al observar el poder de aquella magia.


				–Es una magia muy poderosa, aunque alguien se merezca morir, no se merece morir de estas maneras, es muy desagradable, yo solo te enseñaré a usar los tres primeros niveles de magia, el cuarto solo te lo he nombrado porque no quiero ocultarte nada, pienso que es mejor que aprendas por ti mismo lo que está bien o lo que está mal –dijo Hú ān.


				–Te prometo que seguiré todas tus enseñanzas –dijo Roberto.


				Hú ān, al ver que el joven estaba ya preparado, se acercó hacia él, este le indicó que observara un objeto, Roberto se fijó en una roca pequeña que tenía cerca, este le explicó que lo que tiene que hacer es concentrarse, visualizar solamente la roca, pensar que están solos la roca y él, después pronunciar la palabra Supra. Roberto hizo lo que le indicó, pero cuando dijo la palabra la roca no se movió, en cambio las piernas de Roberto comenzaron a temblar, este perdió el equilibrio y se cayó al suelo.


				–¿Qué me ha pasado? Es como si hubiera perdido fuerzas y no podía ni tenerme en pie –preguntó Roberto.


				–Eso es porque no estás acostumbrado a la magia, no conseguiste concentrarte en un solo punto, al no concentrarte, el poder que intentabas hacer ha sido demasiado para que tu cuerpo pudiera aguantarlo, por eso has perdido las fuerzas, debes tener mucho cuidado de cómo usas la magia si no quieres que te pase lo que tú ya sabes.


				–Te prometo que tendré más cuidado la próxima vez –dijo Roberto.


				Mientras tanto dentro de la cueva, todos estaban tranquilamente descansando dentro de la sala hasta que el hombre de la túnica les hizo levantarse para continuar el camino, todos se prepararon para irse, salieron de la sala, allí se encontraron con un pasillo estrechó en el cual había varias advertencias de que no continuaran por ese camino, que tan solo encontrarían su muerte, todos hicieron caso omiso de las advertencias y fueron andando por él hasta llegar a otra sala. Era parecida a la anterior, también había otro sarcófago, a los lados de él, había dos estatuas de hielo, parecían las estatuas de dos personas, el hombre de la túnica fue hacia el sarcófago, se fijó que este también tenía el hueco para meter la llave, esta vez la introdujo él mismo y la giró hacia la izquierda, a la vez que comenzaba a abrirse el sarcófago las dos estatuas de hielo comenzaron a quebrarse, el hombre de la túnica se alejó de ahí, mientras que del hielo salieron dos monjes, estos se quedaron algo extrañados al ver que había gente en aquella sala abriendo el sarcófago.


				–¿Quiénes sois? ¿Por qué queréis despertar al mal? –preguntó uno de los monjes.


				–Eso mismo preguntó yo, ¿acaso sois guardianes del orbe de Reygnark? –contestó el hombre de la túnica.


				–Creo que será mejor que te contemos nuestra historia, nosotros éramos una tribu pacífica, fuimos derrotados por los Nucxas, algunos como yo logramos escapar y nos cobijaron en el pueblo de los Humecos; Asjal, su rey, fue bondadoso con nosotros, cuando los Nucxas atacaron a su gente, nosotros les estuvimos ayudando, pero aun así no podíamos con ellos. Asjal no quería que su pueblo fuese derrotado, no podía pedir ayuda a tribus de alrededor porque todos fueron derrotados, a este solo le quedó una opción, invocar a Reygnark. Cuando lo invoco hicieron un pacto, pero este fue engañado por el demonio, así que antes de morir lo cerró en el orbe de donde salió, nosotros nos ofrecimos voluntarios para proteger aquel orbe procurando que jamás pueda volver a salir, así que fuimos a donde Asjal lo encontró, allí hallamos un libro muy antiguo, en el interior ponía muchas cosas, con él aprendimos mucho, una de las cosas más importantes fue la magia. Cogimos aquel libro llevándonoslo muy lejos de allí, estuvimos viajando durante semanas, hasta que encontramos una cueva, en ella nosotros al ser los que mejor controlábamos la magia fuimos elegidos para proteger el orbe, nuestros compañeros se llevaron el libro, también hicimos un mapa del lugar y una llave la cual iban a dársela al pueblo de los Humecos para que ellos la protegieran. Después mediante magia en la cueva creamos tres salas, cada una con una trampa diferente para que nadie pudiera jamás resucitar al demonio. Ahora ya sabéis nuestra historia, así que decidme que hacéis aquí.
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